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			Prólogo

			Esta me la dedico a mí y a muchas como yo, que han vivido antes que yo…

			Comienzo a escribir Los molinos de viento con el misterio de qué voy a encontrar mientras tecleo esta historia. 

			Resulta que muchas veces en el camino te encuentras tú. Tú redactando la vida de otros, esos otros se vuelven tú y comienzas a caminar según las fuerzas de los vientos. Las historias son cuentos de la imaginación del escritor. ¡Pero yo en esta historia encontré a mi MAGA! ¡Oh, sí, claro que la encontré! Por ello me la dedico a mí y a las cuatro mujeres fuertes de mi vida: mis gigantes de los tiempos. Porque sería hipócrita dedicar a otro la vivificación de un personaje que me conmueve hasta los huesos. Esta es para mí y para mis mujeres. BIENVENIDOS A MIS MOLINOS DE VIENTO.

			Atentamente,
Francy de los Ríos

			Los molinos de viento

			Los molinos de viento

			En ese momento, frustrada en el peldaño de descanso de la escalera, de frente al cuadro de mi abuela, después de tantos años me di cuenta, lo entendí: estaba en el arrastre de un molino común. 

			Los vientos me estaban destrozando y mis aspas estaban siendo muy débiles para soportar las corrientes del aire. 

			Atentamente,
la nieta de Luisiana

			¿De qué color es tu alma?

			Luisiana Fuermayor echó una mirada por encima de su hombro y se descubrió perfecta. La mujer cerró la puerta de aquella habitación por penúltima vez bajo el ruido del silencio, mientras con felicidad en los ojos sonreía a la vida; esta ya no le ofrecía mucho, pero lo poco le era suficiente. Sus pies se movieron con agilidad hacia el vestíbulo, produciendo un balanceo de tranquilidad en su cuerpo. Consigo llevaba los años ya avanzados y la tenacidad de haberlos vivido abrazados en un suspiro. No había viento en ese entonces que la hiciera tambalear. Se deslizó rápidamente a los brazos de lo vivido y una ráfaga de alegría invadía su ser. Luisiana estaba a punto de culminar los capítulos de aquella travesía mientras cuando al cerrar la puerta de la habitación le hicieron la pregunta con simpatía: “¿De qué color es tu alma?”. 

			Ella sonrió al joven, lo miró. No dio respuesta; llena de sabiduría volvió a sonreír por dentro. La luz del día iba atenuando el momento. La oscuridad del ayer dejaba atrás el derecho a quedarse con lo antiguo y Luisiana reverdecía en una juventud que ya no poseía. Tomó una bocanada de aire fresco contemplando la plenitud y caminó hacia las escaleras del brazo del joven. Sonrió de nuevo y le echó un vistazo con sagacidad mientras este la contemplaba; sin darle respuesta no vaciló en conducirlo a caminar junto a ella. No dio respuesta. Deslizó sus pasos con gentileza y gnosis por el enorme pasillo, acompañada de la pregunta sin réplica. 

			No necesitaba dar una declaración, solo ella sabía de qué color era su alma…

			Los vientos del pasado

			Amigo Sancho, escúchame / no todo tiene aquí un porqué 

			Molinos de viento, Mägo de Oz, 1998

			¿Una vida sólida? 

			La verdad de todo ello es que el viento no avisa cuando viene con fuerza. Eso lo sabía muy bien Luisiana cuando habló con el joven. Ya ella lo había experimentado durante toda su vida. 

			De continuo nos decía que la vida en general era como una fiesta pagana disfrazada de santurrona. Cuando la mirabas al rostro encontrabas toda la ternura de una vida bien vivida. Era difícil imaginar que ella en algún momento hubiera tenido dificultades o batallas. Hoy, cuando recibí la noticia, pensé en su vida sólida. 

			Así me lo dijo muchas veces: “Tuve una vida sólida”. ¡Oh, mi ladrona de ideas! Yo moría por saber el secreto de tu solidez. En ese entonces no entendía que una vida sólida no significa una vida fácil. 

			—Los vientos no avisan y llegan a tu vida cuando tú crees estar sólido. —Siempre enfatizaba esa frase en nosotros. La Fuermayor era sabia, la vida no había sido diferente para ella, le había tocado trabajar según las fuerzas de los vientos—. La paz y la guerra están dentro de ti, ambas te llevarán a conocerte internamente cuando te toquen las tormentas de vientos. Todo ello lo aprendí en un largo viaje que realicé en el pasado.

			—¿En el pasado, abuela?

			—Sí, hija, en el pasado. Los abuelos también tenemos pasados. —Sonrió con una picardía que solo sus labios poseían. Esas palabras me llegaron al alma—. Nieta amada, los vientos nunca anuncian su llegada, y los malos tiempos se filtran por las fisuras o grietas sin que uno los note. Tuve que encontrarme muy lejos de mi mundo conocido, delante de un gigante para entenderlo.  

			—¿Frente a un gigante? —Yo no entendía a qué se refería con eso del gigante, ni ella me lo explicó en el momento. Solo me afirmó que se tuvo que encontrar muy lejos en el mundo para descubrir esa filosofía de la vida—. 

			—El viento me confirmó a través de su gigante cómo es que tenía que caminar en la vida. —Cada vez la comprendía menos, pero la oía con atención mientras gesticulaba sus manos como moldeando la brisa—. La construcción de una vida sólida no es un trabajo fácil; para ello, primero habrá que pasar por el reflejo del espejo. En mi caso, mi espejo fue enorme y poco usual, tenía varios inconscientes, no fue para nada virtual. Sí tuvo una presencia imponente con una luz propia, pero sin reflejo físico de mí. Me enseñó que hay vientos que no suenan en su hablar nunca más después de una tormenta. —Muchas veces, como en esa oportunidad, se refería en sus largas conversaciones conmigo a la analogía de la lluvia y la sequía—. La lluvia hoy puede que sea mucha y nos quejamos de ello, pero llega la sequía también, y con ella otros vientos más ásperos. Aquellos que al rosar el rostro te dejan síntomas de desecación y te llevan a analizar con mucho agobio la vida. Esa vida que hasta ese momento tú la crees sólida. Y fue en ese santiamén cuando confirmé que mi vida no había sido más que un disfraz en un baile de máscaras. En ese entonces le solicité a ese reflejo peculiar que me mostrara el porqué de los vientos. Intuí que el viento nos enseña a amarnos. ¡El tiempo y el viento! Me llevaron a un largo camino por el pasado. —Yo no dejaba de oírla con atención.

			»Todo tiene su momento oportuno, ¡el tiempo y el viento! Todo es cuestión de saber leer el tiempo y oír el sonido del viento… —Me hablaba divagando y yo no lograba acertar nada—. ¿No reza así Eclesiastés 3? Todo tiene su momento oportuno; hay un tiempo para todo lo que se hace bajo el cielo. —Observó con sagacidad mi reacción, mientras el aire ventoso del otoño comenzaba a anunciar el invierno por venir. Mi repuesta fue divagante, le murmuré entre labios que no era muy conocedora de las escrituras—. Tiempo, de eso se trata gran parte de la vida —miró al aire, como si el aire en su viento le trajera saludos de un amigo muy lejano y sonrió—, de tiempo… No siempre hay un porqué de lo que se vive o se siente. El equilibrio de la vida es muy difícil de encontrar. Para encontrarlo hay que perderlo por completo… ¿No? —Fijó sus ojos en mí y acarició con su dulce y envejecida mano mi rostro y continúo—. Pero eso, mi amada nieta, lo asumí y lo aprendí después de un largo viaje interno que tuve que hacer. No siempre hay un porqué de las cosas, a una se le va la vida buscando el significado de lo que simboliza vivir y por qué ocurren miles y miles de cosas, sin entender que eso es la vida misma, un sinfín de vivencias, de circunstancias y momentos.

			Mi maga comenzó hablarme de él, lo introdujo en mi vida con sus semejanzas como una ráfaga de viento. Así me lo presentó: 

			—Intentar conocer el significado de tu propia vida no es fácil, de seguro en la práctica conocerás lo enigmático que hay en ti al relacionarte con tu propio sufrimiento y cuando llegues a eso te sorprenderás al descubrir que todo lo esencial de la vida se relaciona con el amor. —Así me lo hizo entender la maga de mi vida. Quién era ella en realidad lo mostró muchos años después de su llegada de un largo viaje en los Países Bajos. Buscando su última historia por escribir, se encontró en recuerdos perdidos de una vida pasada. Ese último reportaje de su carrera se le presentó de forma poco usual.

			Ella tenía la sabiduría cuando infirió que el Quijote siempre tuvo razón cuando los comparó con unos gigantes. La misma Luisiana en sus años de añejo lo confirmó, supo desde ese entonces que en el Hidalgo había razón y no confusión, que no había pensamientos contradictorios cuando los vio como adversarios. Ella descubrió que eran similares y hasta vulnerables. Que no eran solos molinos. 

			Todo gigante tiene una piedra que lo puede hacer caer o una lanza que lo quiera atacar. Puede que caiga en algún momento, lo heroico estará en saberse levantar de nuevo. Ella no iba a ser la excepción.

			Se puede decir que los vientos son como una danza en la que el bailarín hace sus mejores saltos y figuras y en ellos se pierde el disfrute del proceso la mayoría de las veces… ¡Tal cual es la vida! Una danza en la que nosotros “los gigantes” tendremos que interpretar el personaje y eso se vuelve un desafío. Las palabras de mi maga siempre eran enigmáticas y difíciles de descifrar, todas eran analogías. 
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‘De qué color es tu alma?

Es una pregunta que solo un gigante del viento
puede contestar, si lo desea. Seguramente se guardaran
la respucsta para cllos mismos y no le daran
importancia a que los demas la conozcan.
Luisiana Fuermayor lo concibié muy bien aquella noche
en Amsterdam. Otter y ella no tenian que explicarle
a nadie como estaba bafiada su alma, pues los vientos
de la vida se habian encargado de que una mezcla
indiferente de colores formase su ser.

Los personajes de esta obra no; llevaran a conocer
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